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El mal nace del sufrimiento…
Es la parte del sufrimiento que el hombre no 
puede digerir, quemar… ni interiorizar, absorber 
dentro de sí…
Simone Weil: “Todo el mal suscitado en este 
mundo viaja de cabeza en cabeza hasta que cae 
sobre un ser perfectamente puro que lo sufre 
eternamente y lo destruye…
Ese mal, puesto así en circulación, circula conti-
nuamente hasta que cae sobre una víctima per-
fectamente pura.
El Dios que está en los cielos no puede destruir 
el mal, no puede más que devolverlo en forma de 
maldición. Sólo Dios en este mundo, convertido 
en víctima, puede destruir el mal al sufrirlo.”

Suponiendo que Fin de partida sea una obra 
extremadamente personal –y todo parece in-
dicar que es así–, no nos dejemos engañar por 
su mueca bufona, su máscara de clown (Clov – 
Clown), su inexorable, incesante e infinita ironía, 
su cinismo…
El cinismo representa con frecuencia la postura 

del metafísico hacia el omnipresente sentimen-
talismo…

De modo que, si Fin de partida es una obra pro-
funda y a la vez secretamente personal, no po-
demos dejar de seguir la pista de identificaciones 
extrañas y misteriosas…

Hamm es el yo, pero no sólo el yo de Beckett, del 
lector o del que está escribiendo ahora, mien-
tras descubre con fascinación y espanto los suce-
sivos espacios del texto beckettiano, no sólo el 
yo de José Luis Gómez –que esta vez encarna al 
personaje del ciego– ni el yo del espectador, y así 
sucesivamente, sino un yo universal: un ente que 
tiene la oportunidad de ser persona y habitante 
tan absurdamente central del mundo. He aquí 
una fantasía que nos frecuenta en aterradores 
momentos de iluminación: estoy solo, el mundo 
ha dejado de existir, destruido por una catás-
trofe inexplicable. Siempre he llevado dentro de 
mí esta catástrofe, desde los primeros miedos 
de la infancia, antes de que supiera que en el 
mundo se escondía igualmente –una posibilidad 
real–, o simplemente, que ya había ocurrido, ya 

No hay nada que expresar, nada  
con qué expresar, nada a partir  

de qué expresar, ninguna capacidad  
de expresar, ningún deseo de expresar y,  
al mismo tiempo, la obligación de expresar.”

Beckett, Tres diálogosel juego  
del mal 
circulante 



llamo mi hijo le tengo atado a mi sufrimiento, le 
he convertido en un abúlico criado de mi pro-
pia invalidez. Todo esto ocurrió fuera de mí, por 
inercia, en un presente interminable…
Esta figura es la semilla del fin del mundo, de la 
catástrofe mítica… Hay cada vez menos perso-
nas; se extinguen, se desvanecen en la niebla del 
egoísmo. Pero este egoísmo, ¿es de verdad mi 
egoísmo? ¿Es lo que he querido, lo que he preten-
dido? La eterna pregunta es ¿quién tiene la culpa 
de la destrucción, corrupción y pérdida del yo, 
de su progresivo hundimiento? Así que busco al 
culpable y le obsequio con mi odio… aunque en 
realidad presiento vagamente que lo que quería 
era ofrecerle amor…
Resulta impresionante que el mundo animal des-
conozca el odio de los hijos hacia los padres y vi-
ceversa. Es posible que la culpa la tenga la cultura, 
nuestras ineptas y falseadas –¿cuándo y cómo?– 
formas de humanidad. La cultura que obliga a 
sus criaturas deficientes –es decir a nosotros– a 
comunicarnos de forma igualmente deficiente e 
inepta. Intentamos forzar a los niños a que adop-
ten nuestra humanidad, aquella que no llegamos 
a conocer ni entender, y los niños nos pagan esta 
violación con el odio… La humanidad exige de 
mí cosas imposibles y en instantes de terror me 
revela su rostro de monstruo desconocido…

El mal y el bien, en erupción, atacan con una luz 
estridente, que deja ciego al yo…

Krystian Lupa

fuera el diluvio bíblico o la pesadilla de la Segun-
da Guerra Mundial… O que aún esté por llegar, 
encarnada en la flor de destrucción atómica que 
germina en nuestro entorno mítico. Todas ellas 
están arraigadas dentro de nosotros, como si se 
tratara de un particular embrión enclavado en 
nuestro yo, unido decisiva y misteriosamente al 
mal y a la soledad…
SOY MALO PORQUE ESTOY SOLO… 
o 
ESTOY SOLO PORQUE SOY MALO…  
– ¿dónde está el principio?
La frase de Simone Weil sobre el desesperado y 
eterno viaje del mal dentro del círculo humano 
toma aquí una encarnación cruel y despojada de 
ilusiones –son nuestras ilusiones las que nos per-
miten vivir–. Estoy condenado a una existencia 
en la que sufro, a la vez que provoco sufrimien-
to, debido a una predestinación onírica –que no 
sé cómo ni dónde se ha originado– que parece 
seguir adelante y en la que participo sin querer. 
Guardo en una jaula –la jaula de una agonía lenta, 
que despoja de toda esperanza– a todos aque-
llos que me han traído a este mundo y me han 
llenado del veneno de la mentira… Aunque ya 
no me acuerdo si fui yo quien les instaló allí o 
se trata de una creación autónoma, efecto del 
veneno administrado durante años, de una injus-
ticia desconsolada y el odio del eterno niño que 
se esconde dentro de mí…

Es el yo, mi infantil y vengativa imaginación, quien 
tira al padre y a la madre a la basura… A quien 



Prueba otra vez. Fracasa otra vez. 
Fracasa mejor.” 

Beckett, Rumbo a peor

En este lugar, en este momento,  
la humanidad somos nosotros,  

nos guste o no. Aprovechémoslo, antes  
de que sea desmasiado tarde.” 

Beckett, Esperando a Godot

humanidad 
INSOBORNABLE
En nuestro 15º aniversario, tras El arte de la co-
media, de Eduardo de Filippo, Carles Alfaro: 
Fin de partida, de Samuel Beckett, Krystian Lupa.
Por un lado, la potenciación de jóvenes actores 
y directores de nuestro entorno,
por otro, el encuentro con Krystian Lupa, uno 
de los grandes referentes escénicos de nuestro 
tiempo,
tras el paso por La Abadía de una serie de direc-
tores europeos, que trabajando con nuestros 
elencos nos han aportado procesos de trabajo y 
poéticas bien distintas a las frecuentes en nues-
tro país.
Fin de partida, una de las grandes obras de teatro 
de todos los tiempos y reflejo desconcertante y 
sabio de éste que nos ha tocado vivir.
Un viaje a los confines conocidos de la persona.
Un torrente imposible de vadear sin la asunción 
consciente de riesgos, la aparición súbita de heri-
das, de ulceraciones personales inesperadas.
Krystian Lupa aborda el texto de Beckett sin alte-
rarlo, consciente, dice, de que los personajes no 
manifiestan lo que piensan, incitando a los acto-
res a buscar la espalda de las palabras o, más bien, 
sus sombras que se alargan o contraen según la 

temperatura del cuerpo, el pálpito del corazón 
o las emociones sobrevenidas ante el descubri-
miento.
Un viaje a las fronteras de nosotros mismos, para 
descubrir en los límites que, pese a tanta estupi-
dez propia y ajena, persisten reductos de huma-
nidad insobornables, de piedad insospechada.
Aquí y allá, en esa capa de sedimentos posados 
por la imaginación personal del autor y del di-
rector, vibra como una suerte de incandescencia 
el homo religiosus y se abren repentinos cráteres 
de los que brotan la desolación, la amargura, los 
deseos fallidos de reparación, el humor, la congoja 
y la risa.

José Luis Gómez
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